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MENSAJE PARA LA APARICIÓN DE MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDO EN LA CIUDAD DE
LISBOA, PORTUGAL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

El bálsamo para la indiferencia: la Oración

Hijos amados:

Desde el principio de esta Obra y antes de ella, les enseñé a orar, inspirando sus corazones hacia la
vivencia de un simple misterio, que por ser tan simple y accesible, fue incomprensible para muchos.

La oración es simple, pero no deja de ser misteriosa; no deja de guardar en sí, al igual que el
silencio, un tesoro incalculable.

La oración es un escudo contra el mal, pero también contra sí mismos, contra todos aquellos
aspectos que les son incontrolables; porque no es con su propia fuerza y poder humano, que
conseguirán controlarlos y sublimarlos. La oración los coloca en las manos de Dios, como
individuos y como humanidad, y abre una puerta para que sea la Ley Divina la que actúe en sus
vidas.

Cuando Yo les cuento de Mis dolores, les muestro Mis llagas y los llamo a vivirlas Conmigo, no les
estoy ofreciendo un peso mayor del que pueden soportar, sino que solo hagan y vivan aquellas cosas
que ya están preparados para hacer y vivir, como orar constantemente.

Si oraran un Misterio todos los días, muchas espinas no estarían en Mi Corazón. Si oraran la Madre
Universal, invocando Sus atributos, muchas de las energías capitales que los atormentan y que
atormentan a la humanidad, ya no estarían en sus corazones ni en sus mentes, porque los atributos
de su Madre Divina colmarían los espacios que hoy están ocupados por la vanidad, por la soberbia,
por la indiferencia y por la inercia que permea las mentes y los corazones de Mis hijos.

No sufran ni se entristezcan al escuchar Mis palabras, porque esa es una forma humana de
compensar la falta de esfuerzo y de sacrificio en sus vidas. Aquel que comprende verdaderamente lo
que les digo, toma en sus manos el rosario y se va a esmerar por atraer hacia el mundo, el Don de la
Presencia Divina.

Aquel que ve en el horizonte la Justicia de Dios, no se esconde de ella debajo de una mesa, sino que
clama hasta el último segundo por Misericordia, aunque sepa que vivirá aquello que necesita, según
el aprendizaje que escogió.

Hijos Míos, con amor les digo que es tiempo de vivir la madurez espiritual; y la alcanzarán, no con
el pesar de sus corazones, sino con el coraje y el valor de atraer hacia el mundo, a través de la
oración y de la transformación verdadera, las leyes que equilibran todo lo que la humanidad vive,
debido a los permisos que constantemente se da, de herir el Corazón de Dios.

Con simplicidad en Mis palabras y con Amor en Mi Corazón, hoy sólo les digo que oren. Oren para
que Dios triunfe en ustedes. Oren para que sea Él el que viva esta batalla. Oren para que encuentren
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fuerzas para no ser indiferentes, distraídos, y tan perdidos en las influencias del mundo y distantes
de Dios. Oren para reconocer la Verdad, para contemplar en el mundo, lo que hiere el Corazón del
Padre y saber equilibrarlo.

Oren para curar sus propios corazones y ya no buscar en el otro, o en el mundo, la justificación a sus
miserias. Oren para saber verdaderamente lo que es cargar Conmigo la cruz de la humanidad entera
y vivir la Pasión planetaria, como Mi Hijo vivió Su Pasión en el Calvario.

Oren para saber que la vida va más allá de lo que sus ojos pueden ver y encuentren en la eternidad
su fortaleza. Oren, hijos Míos, porque es la oración -simple como ella es-, la que vencerá los
abismos, cerrará las puertas al mal y consumará la redención de los hijos de Dios.

La oración es el bálsamo para los enfermos de espíritu, para los ciegos, para los débiles, para los
pobres, para los que están llenos de sí y vacíos de Dios.

Oren de verdad y comprenderán, en el silencio de un sentimiento inexplicable e innombrable, la
esencia de lo que hoy les digo. Mi rosario será una extensión de los suyos; siempre que oren de
corazón, estarán orando Conmigo.

Yo los bendigo hoy y siempre, bajo la Luz del verbo orante.

Vuestra Madre María, Rosa de la Paz


